
 
 

El Genocidio blanco en Nueva Orleáns 
Los blancos en Nueva Orleáns están afrontando violaciones y asesinatos a manos 

de muchedumbres negras.  

por David Duke 
Viernes, 2 de Septiembre de 2005  

 
En las sociedades multiraciales y multietnicas impuestas por el capitalismo sionista, la 
minoria blanca acaba siempre siendo la victima frente a los representantes del Caos y la 
barbarie. Para ellos no hay derechos humanos, lloros ni tolerancia.  

No puedo creer que esté escribiendo estas palabras. Siempre tengo cuidado de no 
sobreestimar las cosas, de no exagerar. Ahora no estoy exagerando. Todas las cosas 
sobre las que he escrito y advertido durante años se están volviendo realidad en una 
gran ciudad americana en los mismos momentos en los que lee estas palabras. He 
perdido mi hogar familiar (desde la infancia) en Nueva Orleáns. El agua llega al ático. 
Mi hija ha perdido su coche y todas sus posesiones. Afortunadamente, no estábamos en 
Nueva Orleáns cuando la tormenta golpeó. Incluso con esas pérdidas que desgarran el 
corazón, mi hija y yo estamos entre los afortunados. 

Muchos miles de americanos europeos no son tan afortunados. Ahora afrontan el terror 
absoluto. Y por culpa de un completo bloqueo informativo en la prensa, la mayoría de la 
gente, sin contar aquellos que están bajo asedio, ni siquiera saben que estos blancos 
están siendo convertidos en una diana racial. Las víctimas no tienen manera de 
comunicar su situación al mundo exterior.  

Muchos blancos se quedaron en sus casas porque o estaban demasiado enfermos o 
débiles para abandonar la ciudad, o simplemente sospechaban que tendrían que proteger 
sus hogares de ese elemento criminal que hace de Nueva Orleáns una de las ciudades 



más peligrosas de América incluso en periodos de relativa calma. Incluso aunque las 
cárceles estuvieran a reventar de criminales detenidos, la única cosa que permanecía 
entre tener una situación como Somalia o Ruanda había sido esa "delgada línea azul" de 
policías con armas poderosas, y el castigo que esperaba a un tsunami de potenciales 
infractores de la ley. 

Cuando los depósitos de gasolina de los coches-patrulla de la policía se secaron, cuando 
las baterías se consumieron en sus radios, cuando las luces y alarmas se apagaron en las 
calles… Nueva Orleáns se convirtió en Somalia. Y ahora las personas blancas son el 
objetivo de ataques raciales, asesinatos, violaciones y disturbios. No estoy hablando del 
hecho de que los blancos son simplemente víctimas del crimen negro indiscriminado. 
¡Estoy diciendo que los blancos están siendo racialmente seleccionados como objetivos 
de violaciones, asaltos y asesinatos! Y no soy yo el único que lo dice. Incluso aunque 
tenga que esforzarse en buscarlo en nuestros parciales medios de comunicación, puede 
encontrar la evidencia en las noticias de la ABC y en citas de destacados periodistas de 
todo el mundo.  

Estudiantes británicos han informado sobre el horror de muerte y violación. 

Las tempranas explosiones matutinas estaban unas cuantas millas al Sur del Cuarto 
Francés y despertó a los residentes con gran sobresalto. La extensión de los posibles 
daños no fue inmediatamente conocida. Las explosiones ocurrieron mientras estudiantes 
británicos cogidos en medio del horror del Huracán Katrina hablaban de sus cuatro días 
de infierno en el New Orleans Superdome. (1)  

Describieron cómo su lugar de refugio degeneró en una escena de terror mientras 
personas corrían salvajes con cuchillos y pistolas, usando crack de cocaína y lanzando 
abusos raciales. 

Los turistas, mientras tanto, eran expulsados de los hoteles para afrontar el terror en las 
calles. Debbie Durso, de Washington, Michigan, dijo que pidió ayuda a un policía y que 
la respuesta fue "Vete al infierno – es cada hombre para sí mismo." 

Hasta 30 estudiantes británicos que se apiñaban entre los miles en el Superdome se 
vieron forzados a montar un improvisado cordón de seguridad para rechazar a los 
abusivos locales. ["locales" es obviamente una palabra-código para referirse a la turba 
negra] 

Jamie Trout, de 22 años, estudiante de economía de Sunderland, registró su aterradora 
experiencia. Escribió, "Era como algo sacado del Señor de las Moscas – en un minuto, 
todo está calmado y civilizado, y al minuto siguiente desciende al caos. A un hombre lo 
han detenido por violar a una niña de siete años en los servicios, este lugar es el 
infierno. El olor es horrendo, hay váteres rebosantes y gente por todas partes." 

Jamie, que había hecho de entrenador de fútbol para niños discapacitados como parte 
del plan Camp America, dijo que la gente gritaba abusos raciales contra los británicos 
porque eran blancos.  

De hecho, la prensa extranjera de América ha informado con mucha mayor precisión 
que la prensa americana. Aquí, los medios de comunicación controlados están haciendo 



todo cuanto pueden para ocultar el componente racial de robos, violaciones y asesinatos. 
Aun así, los americanos que observan vídeos grabados espontáneamente están 
empezando a coger la idea. Aquí hay un extracto del Manchester Evening News en el 
Reino Unido:  
Nada sobre esto apareció en la prensa americana, que ha sido muy reacia hasta para 
identificar a los criminales como afro-americanos. Pero si usted examina la prensa 
americana, puede descubrir rápidamente el odio racial y la violencia que está 
sucediendo. Y aquí hay otro extracto de una historia de la AP:  

MILES DE PERSONAS AUN AISLADAS MIENTRAS REINA EL CAOS 
Por Dave Davies y Catherine Lucy 

El Jefe de Policía Eddie Compass ha dicho que había tal tumulto alrededor de un 
escuadrón de 88 policías que tuvieron que replegarse cuando fueron a comprobar 
informes de asaltos. 

"Tenemos individuos que están siendo violados, tenemos individuos que están siendo 
apaleados", dijo Compass. Los turistas [léase "blancos"] están caminando en esa 
dirección y se está depredando sobre ellos." El Coronel Henry Whitehorn, Jefe de la 
Policía de Estado de Louissiana, dijo que ha oído de numerosas instancias de policías – 
muchos de los cuales son de áreas inundadas – que entregaban sus placas.  
Aquí hay algunas citas compiladas por las noticias de la ABC.  

Caos en Nueva Orleáns. 

Nueva Orleáns ha descendido al caos al paso del devastador Huracán Katrina. A 
continuación hay algunas citas sobre la situación en el terreno. 

Baron Duncan, describiendo el tiempo que pasó dentro del Superdome 

Los últimos pocos días fueron un absoluto infierno. El olor era insoportable. Nos 
trataban como a animales. "Había disparos, nuestras vidas estaban en peligro. Una niña 
de siete años y un niño de ocho fueron violados." 

Audrey Jordan, que se refugió en el Superdome 

"Estamos perdidos. Somos turistas [léase "blancos"]. No sabemos manejarnos por aquí, 
no sabemos protegernos. Es como estar en una jungla. "La gente nos estaba mirando 
fijamente, agitando garrotes [cuando caminamos a través de un barrió central]. "Estaba 
asustada. Por primera vez en mi vida pensé que iba a morir." 

La australiana Kelly-Rae Smith, cuyos padres están escondidos en un paso elevado 
de carretera con otros 40 turistas, después de que su hotel se inundara: 

"La violencia está escalando. Hay tiroteos. Tienen tres cuerpos muertos al fondo de la 
escalera donde están. Tienen un teléfono de pago pero tienen que planear 
estratégicamente cada vez que van a usarlo. Hay tanta violencia que incluso el equipo 
SWAT (2) se ha encerrado en su edificio." 



Reportero de la CNN Chris Lawrence, que está escondida con un grupo en el techo 
de una estación de policía en el medio de Nueva Orleáns. 

Ahora mismo es el único lugar seguro de la ciudad. Más temprano estábamos en la 
calle, pero la policía nos dijo que bajo ninguna circunstancia estaríamos seguros en la 
calle." 

"Dijeron que cualquiera que caminara por las calles de Nueva Orleáns estaría poniendo 
en juego su propia vida. "Mientras nos apuraban fuera de la calle, algunos de los 
policías nos dijeron que grupos de jóvenes habían estado saqueando la ciudad, 
disparando a la gente, intentando violar a las jóvenes. "Mandaron a algunas de las 
mujeres jóvenes salir de las calles inmediatamente." 

Gobernador de Louissiana Kathleen Blanco: 

"Trescientos guardias nacionales de Arkansas han aterrizado en la ciudad de Nueva 
Orleáns. "Estas tropas están frescas de Iraq, bien entrenados, experimentados, probados 
en batalla y bajo mis órdenes para reestablecer el orden en las calles. "Tienen M16 y 
están cargados y acerrojados. "Estas tropas saben disparar y matar y están más que 
dispuestos a hacerlo si fuera necesario, y yo espero que lo harán." 

Un policía de Nueva Orleáns, que pidió no ser identificado: 

"Gente fue violada dentro [del Superdome, donde estaban viviendo refugiados]. Hubo 
personas que fueron asesinadas ahí dentro. Tuvimos múltiples disturbios. 

Dr Andrew Sandler, que trabaja en un hospital de Nueva Orleáns: 

"Es muy fácil para nosotros llegar desde nuestro punto al puente que nos puede sacar de 
aquí. El problema es que los autobuses que han sido pedidos… que se supondría 
vendrían hoy aquí… dos estaban mandados por la FEMA (3), y a los otros cuatro les 
dijeron que no era seguro evacuarnos por culpa de los francotiradores. 

"De 60 residentes, de 87 años por término medio, que no han tenido aire acondicionado 
en cinco días, tres han muerto y otros ocho – no importa la cantidad de agua que les 
demos, podrían expirar porque está demasiado caliente para ellos. La variable que 
nunca, que yo no había planeado, son los francotiradores – de hecho nadie nos da los 
buses, no dejan que salgan los buses." 

Y aquí viene un fragmento del New York Daily Post 

Los guardianes del orden público en la Nueva Orleáns arrasada por Katrina, donde 
muchedumbres de pistoleros abiertamente saquean y violan y roban autobuses y roban 
coches y tirotean a voluntad a policías y soldados – y donde la anarquía, al estilo de 
Mogadishu, está a la vuelta de la esquina si no se les para con dureza y rapidez – deben 
recuperar el control inmediatamente. Deben hacer lo que haga falta para frenar el núcleo 
duro de delincuentes armados y violentos que están haciendo imposible el salvar la 
ciudad. Éstos son una variedad muy diferente de los ciudadanos desesperados que están 
intentando conseguir comida y agua.  



… ¿Quién está encargado? Desórdenes al azar no fueron mencionados en las horas 
tempranas de las secuelas de Katrina, siendo la búsqueda y el rescate preocupaciones 
más importantes. Eso fue entonces. Hoy, Nueva Orleáns está girando salvajemente fuera 
de control, mientras asesinos armados hasta los dientes forjan fechorías post-
apocalípticas con poco miedo a las consecuencias. Los críticamente enfermos están bajo 
asedio en camas de hospital. Los ancianos son expulsados de asilos. Francotiradores 
disparan sobre puntos de evacuación. Estos son cabecillas en ciernes. La ciudad debe de 
ser recuperada de sus manos. Los miembros de este ejército sin ley necesitan saber que 
sus propias vidas están en peligro. 

Del periódico Independent del Reino Unido: 

El potencial para conflicto racial ha sido silenciosamente apartado a un lado por gran 
parte de la cobertura informativa de EEUU hasta la fecha, pero es también imposible de 
ignorar. 

El caos, la inhumanidad, la brutalidad empeoran día a día. El gobierno se ha preparado 
para hambre y sed masivas. Durante días antes del Huracán, informes formales del 
gobierno predijeron un escenario de pesadilla para "lago Nueva Orleáns". Pero los 
funcionarios del gobierno no estaban preparados para "ciudadanos" disparando a 
helicópteros de rescate, a la policía, literalmente sitiando estaciones de policía, robando 
en masa y violando y asesinando civiles inocentes, muchos de los cuales habían venido 
a ayudar. Habían esperado que los ciudadanos actuaran como seres humanos, y 
soportaran las privaciones, y se cuidaran a sí mismos y entre ellos cuanto mejor 
pudieran, para unirse en el medio de la penuria y la pérdida. 

Estaban equivocados, mortalmente equivocados. 

No todas las personas de Nueva Orleáns están actuando como salvajes, pero 
desafortunadamente hay significantes números de miembros de la comunidad afro-
americana comportándose de esta manera. Lo siento, pero debo decirlo como realmente 
es, y no con alguna jerga políticamente correcta escupida por demasiados periodistas de 
los medios de comunicación y políticos. 

Muchas personas blancas tampoco lo entienden. Entre los intentos de los medios de 
comunicación de ocultar el componente anti-blanco de todo esto, muchas personas 
blancas decentes cogieron sus barcos y se dirigieron a Nueva Orleáns para ayudar a las 
personas aisladas por la inundación. La mayoría de las personas a las que ayudaron 
eran, de hecho, afro-americanas. No se daban cuenta de que posiblemente se 
encontrarían con matones fuertemente armados que les asesinarían y robarían sus 
barcos, como han hecho con incontables conductores de automóviles en la ciudad. 
Ahora se informa de que muchos están desaparecidos. Sus cuerpos tal vez nunca sean 
encontrados en las aguas mezcladas con residuos. El robo de barcos tal vez entre en la 
jerga americana, como la especialidad afro-americana de robo de coches.  

Si los eventos de horror descritos arriba pueden tener lugar en presencia de periodistas y 
policías, puede usted estar seguro de que estará ocurriendo a escala masiva en las partes 
remotas y aisladas de Nueva Orleáns. No hay duda razonable acerca de ello.  



Otra cosa que debemos de aprender de esta crisis es que tenemos de confiar en nosotros 
mismos. La turista blanca a la que una policía le dijo que "no podía ayudarla porque era 
cada hombre para sí mismo" es indicativo de lo que afrontaremos en el futuro. Las 
deserciones en masa del fuertemente minoritario Departamento de Policía de Nueva 
Orleáns son también indicativas del futuro. Debemos empezar a confiar en nosotros 
mismos para el propio bienestar de nuestra familia, y eso significa que debemos unirnos 
en una comunidad común y en una fe común. 

Nuestros corazones van para nuestros hermanos en Nueva Orleáns, y mis esperanzas 
están con aquellos que sé que ahora se dirigen a partes de Nueva Orleáns en barco 
(fuertemente armados para su autodefensa) para ir al rescate de personas blancas que 
ahora afrontan los mayores terrores a los que se puede enfrentar un ser humano. Y los 
medios de comunicación guardan silencio. Y los líderes políticos guardan silencio. Yo y 
los otros líderes denigrados de nuestro pueblo somos casi las únicas voces honestas en 
esta crisis.  

Si se hubiera prestado atención a nuestras palabras, este incomparable sufrimiento 
humano no estaría ocurriendo. Una tormenta hubiera acabado con muchas propiedades 
y algunas vidas. Como ven, nada puede igualar en brutalidad y muerte a la inhumanidad 
del hombre contra el hombre. El Huracán Katrina ha soplado con sus feroces vientos y 
furiosas inundaciones las mentiras del multiculturalismo, las mentiras del igualitarismo. 
Ha expuesto el peligro subyacente para nuestro pueblo, que está creciendo como un 
lento tsunami a través del mundo americano europeo. 

Dios mío, que nuestro pueblo entienda los avisos que se nos ha dado. ¡Que despertemos 
a tiempo! 

A menos que se preste atención a estas palabras con rapidez e inteligencia, con coraje y 
dedicación, por parte de los mejores de nuestra raza, las atrocidades que suceden en 
Nueva Orleáns eventualmente nos alcanzarán a todos, dondequiera que vivamos en 
América o en el planeta. A menos que actuemos para preservar nuestras patrias, vendrá 
con más certeza que el viento y la lluvia, la tormenta, o cualquier asolación de la 
Naturaleza.  

El mayor daño en Nueva Orleáns fue hecho por la asolación de la Naturaleza, pero no 
por el viento o el agua, sino por la naturaleza de las variedades humanas. Habrá algunos 
que digan que no siento ninguna simpatía por las personas negras decentes que han 
sufrido en Nueva Orleáns. Siento simpatía por todos los que sufren en esta catástrofe y 
que se comportan como seres humanos decentes. Pero ahora mismo, mi mayor enfoque 
debe de centrarse sobre mis desamparados y olvidados hermanos y hermanas que se 
enfrentan al terror y al genocidio.  

Imagínese que, tras una catástrofe natural, blancos estuvieran asesinando en masa, 
robando y violando a negros mientras gritan abusos raciales. Los medios de 
comunicación, las estrellas del entretenimiento, los portavoces del gobierno de un 
extremo a otro del planeta estarían lamentándose de ese racismo y pidiendo que se 
ponga fin a él. 

¿Pero qué tenemos hoy, sino un silencio ensordecedor? 



¿Son las vidas blancas menos importantes cuando atacadas por maleantes negros? 

¡El mundo debe de saber de este genocidio racial que está sucediendo en Nueva 
Orleáns, y demandar su fin! 

Y de una vez por todas todos los blancos deben entender en los términos más crudos, 
que estamos en una gran lucha por nuestra supervivencia. No sólo en Nueva Orleáns, 
sino dondequiera que vivamos en el mundo. 

  

(1) Supercúpula de Nueva Orleáns, N. del T. 
(2) Special Weapons And Tactics, o Armas y Tácticas Especiales. Son equipos 
policiales especiales que equivalen a los GEO de España. 
(3) Federal Emergency Management Agency, o Agencia Federal de Gestión de 
Emergencias. Este lobby es un organismo extremadamente poderoso y subterráneo, 
judeomasonizado al 100%, bien financiado y organizado, que en un futuro próximo 
tomará el poder en EEUU gracias a la llegada de una profunda crisis social planificada, 
instaurando un gobierno dictatorial judío que se supone será provisional, pero no tendrá 
intención de terminar jamás. Esto ocurrirá como fase de la instauración del famoso 
Nuevo Orden Mundial judío, el Gobierno Mundial, la República Internacional de la 
ONU, N. del T. 
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Y esto es de periodistas australianos, tal y como lo pusieron en una gran agencia 
australiana de noticias, news com.au  

El rastro de anarquía del huracán. 



De: David Nason y Geoff Elliott 
3 de Septiembre de 2005 

Explosión… fuego en el lado Este de Nueva Orleáns: 
Miles de guardias nacionales americanos se dirigían a Nueva Orleáns la noche 
pasada con órdenes de disparar a matar, mientras bandas de afro-americanos 
aterrorizaban la ciudad devastada por el Huracán Katrina. 

Por David Nason y Geoff Elliott… 

La policía escoltó a un grupo de turistas blancos, incluyendo al australiano 
Anthony Hopes, de 30 años, para salir del Superdome después de que fueran 
sometidos a amenazas raciales. Los turistas están ahora bajo guardia armada en el 
vestíbulo del Hotel Hilton.  
 
 

 


